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EL AMOU FRATERNAL.

Si quisiéramos definir el amor fraternal, 
diríamos que es una amistad natural; luego 
si conocemos los caracteres de la amistad, 
poseeremos los principios del amor fraternal. 
No será extraño á nuestro asunto el que trate­
mos de la amistad en general; porque la amis­
tad es un elemento importantísimo en la fami­
lia y desempeña un gran papel en la educa­
ción.

La amistad es un sentimiento tranquilo, 
relativamente á los demás sentimientos, pues 
no hay ninguno que absolutamente lo sea: to­
dos ellos son movimientos, y dan ai alma 
cierta agitación; por consiguiente, la amistad 
tiene sus inquietudes, sus disgustos, sus de­
cepciones, sus heridas, sus vicisitudes, sus 
oscilaciones; pero por sí misma, y aparte de 
los accidentes que la pueden turbar, la amis­
tad dá paz y consiste en una misión que en 
cierto modo es insensible. En la verdadera 
amistad, los amigos apenas necesitan darse 
pruebas de que piensan el uno en el otro: 
solo al principio de la amistad y en sus alte­
raciones, es cuando semejante necesidad se 
hace necesaria. La amistad es un sentimiento 
mas tranquilo que el amor paternal ó mater- 
rial; porque este, aun siendo feliz, es siempre 
^0 sentimiento inquieto: ¡tanta responsabili­
dad lleva consigo! Es también mas tranquilo 
<iue el amor propiamente dicho, porque en 

sentimiento de la amistad tiene menos par­
le la imaginación y ninguna los sentidos. Así,

la paz, elemento de felicidad, es uno de los 
caracteres de la amistad.

Este sentimiento es preciso: queremos de­
cir que tiene un objeto determinado. Ama­
mos á una persona en particular, tal como 
es, con sus buenas cualidades y sus defectos, 
y á veces por sus defectos. No tienen este ca­
rácter todos nuestros sentimientos: los hay 
muy grandes, muy puros, muy verdaderos, 
que no se dirigen á ningún objeto preciso y 
caracterizado, sino á un objeto vago y abstrac­
to, que no es del dominio de la imaginación y 
de los sentidos, ni aun de la pura razón. Por 
ejemplo, el sentimiento de lo beilo tiene, sin 
duda, un objeto real, pero nada determinado 
presenta á la inteligencia, en tanto que no se 
realiza en un objeto particular. Luego que im 
objeto en que reside lo bello se presenta, la 
inteligencia lo reconoce y la imaginación se 
fija en él inmediatamente; pero este hecho es 
pasajero: el sentimiento de lo bello es mas 
vasto, se aplica á todo lo posible, y á menos 
que no se confunda con el sentimiento reli­
gioso, permanece en la región de los senti­
mientos indeterminados. El amor á la pátria 
es también un sentimiento de la misma natu­
raleza; ¿á qué se dirige? A un territorio que 
jamás hemos visto, que nuestra imaginación 
no puede abrazar con una mirada, y que está 
comprendido entre límites arbitrarios; ¿á qué 
se dirige también? A una lengua diversificada 
en gran número de dialectos, y que se carac­
teriza según los pueblos por el acento; ¿á qué 
mas? A un nombre. Amamos vagamente, sin 
darnos cuenta de ello, á los que llevan este
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nombre, habitan este suelo y hablan esta len­
gua; su historia nos interesa mas que todas 
las historias, su porvenir se confunde con 
nuestro propio porvenir, compartimos sus es­
peranzas y tristezas, aun cuando no nos toquen 
directamente: por eso sufrimos con un ejérci­
to expuesto en país enemigo á ser cruelmente 
diezmado por la fatiga, las enfermedades y 
el fuego; y sin embargo, quizá no tenemos 
en él parientes ni amigos. líe aquí un senti­
miento sin objeto preciso, un sentimiento in­
determinado. Otro hay mas vasto aun; el que 
une el hombre al hombre sin distinción de 
países ni de tiempos; es mas vago que el pre­
cedente, y no por eso es menos real: duerme 
en la tranquilidad do la vida habitual; pero si 
una catástrofe repentina hiere en cualquier 
punto de la superficie del globo á una parte 
de la raza humana, sentimos en el corazón 
una congoja que patentiza el lazo que nos 
une á las víctimas. Esto es tan verdadero, 
que sufrimos también con aquellos cuya ruina 
nos obliga el patriotismo á desear. Y no se 
crea que estos dos sentimientos, puestos en 
oposición, se ahoguen el uno al otro. Nó, 
porque los mismos hombres que se matan sin 
piedad, en las crueles necesidades del comba­
te, se dan la mano en los intervalos, y, des­
pués de la lucha, se devuelven sus muertos 
y se restañan recíprocamente sus heridas. To 
dos estos sentimientos, que tienen en el alma 
un punto de apoyo seguro y necesario, no se 
refieren á ninguna persona en particular, sino 
á un conjunto de séres en general. La amis­
tad, por el contrario, tiene siempre un objeto 
particular, y lo distingue entre todos los 
demás.

El último carácter que vamos á demos­
trar en el análisis de la amistad, y que ha 
sido explicado por uno de los mas eminen­
tes moralistas de la antigüedad, Aristóteles, 
es la igualdad. Quien dice amigos, dice 
iguales: cualesquiera que sean las desigual­
dades exteriores, la amistad supone entre 
dos personas los mismos derechos y debe­
res. El que exige mas que dá, es un amo, y

el que dá mas que recibe, es un servidor. La 
esencia de la amistad está en que cada uno 
dé sin exigir; pero esto no será una verdad 
sino bajo la condición de que el uno y el otro 
sigan la misma máxima, y que en esto mis­
mo haya igualdad. Esta igualdad absoluta, 
que es lo esencial de la amistad, no se en­
cuentra en otros sentimientos: en el amor pa­
ternal ó filial, el sentimiento se apoya en la 
desigualdad: el amor del padre, en la supe­
rioridad; el del hijo, en la dependencia. Si se 
dice algunas veces que el padre es el mejor 
amigo del hijo, con esta enérgica expresión 
se indica que el padre ama al hijo hasta tal 
punto, que olvida su superioridad para unirse 
mas á él y tratarlo como am igo: la amistad 
en el padre no es mas que condescendencia y 
generosidad. Guando se dice que el padre 
debe encontrar mas larde en su hijo un ami­
go, esta es también una enérgica expresión 
con la cual se significa que el hijo emancipa­
do que goza á su vez de las ventajas de la 
edad, mientras que el padre desciende poco á 
poco á un estado de debilidad semejante al 
de la infancia, debe darle en amor respetuo­
so lo que ya no le puede pagar en obedien­
cia. Tampoco hay igualdad en el sentimiento 
religioso, porque hay una distancia infinita 
entre el sugeto y el objeto de este sentimien­
to; y si se dice que la Divinidad es amiga del 
hombre, es para hacer mas enérgicamente 
sensible al hombre lo amado y favorecido 
que está por el Altísimo.

Todos estos caractéres convienen al amor 
fraternal, con esta diferencia: que la amistad 
ordinaria nace de la elección, y que entre 
hermanos viene de la naturaleza. Parece que 
la naturaleza, previendo las equivocaciones 
que estamos expuestos á encontrar en nues­
tras amistades, ha querido asegurarnos una 
amistad cuya inclinación esté determinada por 
el instinto, la sangre y el hábito, y que no la 
puedan romper la inconstancia, el cansancio y 
el azar.

Pero de esta diferencia general nacen al­
gunas diferencias particulares; el amor frater-
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nal es un sentimiento mas tranquilo, mas 
preciso y mas favorable á la igualdad que la 
amistad ordinaria.

Las relaciones de ios hermanos entre si, 
son naturales, y por lo mismo determinadas: 
un hermano es siempre hermano, pero las re­
laciones entre amigos son indeterminadas, 
porque hay mil grados en las relaciones hu­
manas, y no es posible fijar precisamente en 
cuál comienza la amistad. Por consiguiente, 
el amor fraternal tiene un punto de apoyo 
fijo; la amistad solo se apoya en sí misma y 
en lo casual de las inclinaciones. El amor fra­
ternal sabe siempre dónde está; la amistad ja­
más lo sabe, hasta que alguna circunstancia 
particular y alguna acción precisa vienen á 
dar una sanción al lazo que une á los amigos. 
Así, pues, la amistad, no teniendo la preci­
sión que procede de la naturaleza, ni la que 
nace de un contrato solemne, entregada y 
abandonada á la apreciación del individuo, 
está siempre mas ó menos fluctuante entre el 
simple conocimiento y la perfecta intimidad.

El carácter de precisión que el amor fra­
ternal tiene con mas extensión que la amistad 
propiamente dicha, le dá mas solidez y tran­
quilidad. Como no es posible fijar el grado 
preciso de la amistad, nunca se puede asegu­
rar hasta qué punto se puede contar con ella, 
quedando siempre una especie de duda, y por 
consiguiente, cierta inquietud: el amor frater­
nal, por el contrario, sabe que tiene derecho 
á contar con la reciprocidad. Sin duda que 
puede haber malos hermanos que no valgan 
lo que buenos amigos; pero, en principio, el 
amor fraternal, como se apoya en la natura­
leza, es mas tranquilo, dá menos inquietud 
que la amistad.

Haciendo abstracción de la diferencia de 
edades, encontraremos que en la amistad fra­
ternal hay mas igualdad que en la amistad 
ordinaria, porque los hermanos nacen en 
Igualdad de condición; pero las amistades 
anudadas desde la infancia se forman fuera de 
esta igualdad en muchos casos; lo cual es sin 
duda un gran bien, porque si bien es cierto

que el órden social se apoya en la diferencia 
de las condiciones, bueno es que estas dife­
rencias secundarias y artificiales estén á lo 
menos algún tiempo compensadas por un sen­
timiento que restablece ia fraternidad natu­
ral. La desigualdad de las condiciones socia­
les acaba siempre por debilitar la amistad ó 
hacerla mas difícil; pero esta dificultad no 
existe entre hermanos, que, nacidos en una 
misma familia, expuestos á las mismas pri­
vaciones, ó en el goce de iguales ventajas, 
nada encuentran que ponga obstáculos al sen­
timiento natural que los atrae el uno hacia el 
otro. Verdad es que las vicisitudes de la vida 
destruyen en muchos casos esta igualdad pri­
mitiva; pero el pliegue está tomado, los hábi­
tos se han contraido; el sentimiento podrá 
entibiarse á consecuencia de las separaciones 
y por la diferencia de los intereses; pero apo­
yado en los recuerdos, en los primeros hábi­
tos y en la fuerza de la sangre, vuelve á 
encontrarse cuando es necesario en ocasiones 
urgentes.

El amor fraternal es, pues, la mas fuerte 
de las amistades; y si conservamos toda la 
vida un afecto fiel á los que en la infancia 
compartieron nuestros juegos, placeres y es­
tudios, ¿qué amistad no deberemos profesar á 
aquellos que, autes de nacer, habitaron las 
mismas entrañas que nosotros y fueron ali­
mentados con la misma sangre?

J. T. L.

ALTEHNATIVA DE EJERCICIO Y REPOSO.

LEY GENERAL DE LA NATURALEZA.

Si para la ciencia son hoy un misterio las 
causas determinantes de las relaciones que 
guardan entre sí las funciones de nuestros ór­
ganos, ¿con cuánta mas razón no serán igno­
radas las que establecen esa comunicación 
íntima que, uniendo el órden físico al intelec­
tual y al moral en el hombre, hacen de él un 
sér activo y complejo, en cuyo modo de exis-
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tir  se  rev e la  c o n sta n te m e n te  la u n id a d  d e su  

a c c ió n  y la  d e su  n a tu ra le za , su je ta s  á  le y e s  

in d e c l in a b le s , p or m as q u e  nos se a n  so lo  c o ­

n o c id o s  a lg u n o s  d e  su s e fe c to s?  S in  em b ar­

g o ,  p o s ib le  y  m u y  h a ced er o  e s  d eterm in a r  las  

p r in c ip a le s  re la c io n es  e n tr e  las tres  c o n d ic io ­

n e s  d e l in d iv id u o ; c o n o c e r  p or  e lla s  la  a c c ió n  

d e  su s  fa c u lta d e s , y  d e d u c ir  de a q u í q u e , á  la  

m a n era  q u e  en  la  n a tu ra leza  física  d e l h om b re  

la  le y  d e  a rm o n ía , q u e  c o n s is te  en  la  a ltern a ­

t iv a  d e e je r c ic io  y r e p o so  d e  lo s  ó r g a n o s , c o n ­

tr ib u y e  p o d e r o sa m e n te  a l d esa r ro llo  d e tod as  

la s  p artes d e l c u e r p o , d e l m ism o  m o d o  esta  

a ltern a tiv a , a p lica d a  á  la s  r e la c io n e s  en tre  las  

fa cu lta d es  f í s i c a s , in te le c tu a le s  y  m o ra le s , 

lo  h ace m u y  d ir e c ta m e n te  a l c o m p le to  d e s ­

arro llo  d e l s e r .

E l e jer c ic io  d e las fa cu lta d es  in te lec tu a le s  

en  la  p r im era  ed a d , v á  s ie m p re  u n id o  a l d e  

lo s  sen tid os; y  p or  lo s  s ín to m a s q u e  e s to s  p er­

m ite n  o b se r v a r , se  c o n o c e  c u á n d o  a q u e llo s  

n a c ie n te s  p o d e res  d e  la  in te lig e n c ia  n ece s ita n  

d e l re p o so  para  co n ju ra r  la  p e lig r o s a  fa tig a  

q u e  lo s  a m en a za , ó  la s  n o ta b le s  p er tu r b a c io ­

n e s  q u e  p u e d e n  so b r e v e n ir . La d eb ilid a d  q u e  

se  a p o d era  d e  la s  fa c u lta d e s  in te le c tu a le s  p or  

u n  e jer c ic io  e x c e s iv o , s e  rev e la  p er fec ta m en te  

en  lo s  s ín to m a s  e x te r io r e s  d e  la  p ereza  ó  la  

in a cc ió n  d e  lo s  s e n t id o s , cu a n d o  e l  e jerc ic io  

se  ha lle v a d o  m as a llá  d e  lo  q u e  p erm iten  la s  

fu erzas d e  la  in te lig e n c ia . P er o  á  e s te  ca so  e x ­

trem o  n o  d e b e  l le g a r s e  ja m á s , s i la  m ad re  

t ien e  la  p rev is ió n  n e c e sa r ia  y n o  p asan  á  su  

v ista  d esa p er c ib id o s  lo s  [)r im eros s ig n o s  d e l 

c a n sa n c io .
M as á  p esar d e  la  c larid ad  c o n  q u e  se  

p resen ta n  s iem p re  la s  se ñ a le s  c o n s ig u ie n te s  á  

sem eja n te  e s ta d o , p u e d e  fá c ilm e n te  ca erse  en  

e l  error d e  a trib u ir á  la  fa tiga  d e  la  in te lig e n ­

c ia  lo  q u e  p r o c e d e  d e  una m a la  d isp o sic ió n  

m o ra l. E n  e s te  c a s o , la  ed u ca c ió n  q u e  a cu d a  

c o n  un re m e d io  e q u iv o c a d o , c o m p r o m e te  e l  

é x ito  d e  su s  t r a b a jo s , ca u sa n d o  u n  m al ir re ­

m ed ia b le  a l  in d iv id u o  q u e  se  tra ta  d e  c o r r e ­

g ir .  ¡C u á n ta s  in te lig e n c ia s  s e  an u lan  en  su s  

p rim ero s a lb o res  p o r  n o  d eten erse  á  estu d ia r

la s  ca u sa s  d e  fe n ó m e n o s  tan  frec u e n tes  en  lo s  

trabajos fo rza d o s á q u e  c o n  im p r u d en c ia  se  

la s so m e te !  S e  r e s is te n  á u n a  o c u p a c ió n  q u e  

le s  es p o c o  g ra ta , y  sin  h ab er  fa tig a d o  c o n  

e lla  su s  in stru m e n to s  n i su s p o d e r e s , r e v e ­

lan  a l e x te r io r  la  in a c c ió n  en  q u e  la s  c o n s t i­

tu y e  e l p o d e r  m o r a l, se  lo m a  e s te  e s ta d o  p or  

c a n sa n c io , v  con  lo s  m ed io s  d ir e c to s  ó  in d i-  

recto s q u e  se  p o n e n  en  ju e g o  p a ra  m o v er la  ó  

estim u la r la , se  c o n d u c e  v io le n ta m e n te  á una  

so b r e e sc ita c io n  p e lig r o sa , q u e a ca b a  p o r  m a ­

ta r  su s m ejo res  g é r m e n e s . I m p o r ta , p u e s ,  

p reven ir  e s te  error  tan  p o s ib le ,  r e c o n o c ie n d o  

y  a p rec ia n d o  co n  se g u r id a d  lo s  in d ic io s  d e  la  

la x itu d  en  q u e  c a e n  la s  fa c u lta d e s  in te le c tu a ­

le s  p or un e x c e so  d e  e je r c ic io , ó  la  in a c c ió n  á 

q u e la s  c o n d e n a  e l  lé d io  d e  u n a  o cu p a c ió n  

in g ra ta , ó  una ca u sa  m o ra l q u e  la s  a m o rtig u a  

en  to d o  ó  en  p a r te , para  a p lica r  co n  c e r te z a  

lo s  m e d io s  m as e fica ces  d e a v iv a r  ó  rep o n er  

la s  q u e  s e  en cu en tren  su b y u g a d a s  bajo tan  fa ­

ta l in flu e n c ia .

P o c o , m u y  p o c o  m a s p o d e m o s  a ñ a d ir  á  

lo  e x p u e sto  sob re tan  im p o rta n te  y  d ifíc il m a ­

ter ia , q u e  p u ed a  se r  c o m p r e n d id o  s in  e s fu er ­

zo  p o r  la  m a d re  d e  fa m ilia . S o lo  a d v e r tir e ­

m o s q u e  la  o b serv a c ió n  p r á c t ic a , m as q u e  e l  

es tu d io  e s p e c u la tiv o , p u ed en  o frec er  m ed io s  

efica ces d e  re m o v e r  las d ificu lta d es  q u e  se  

o fr e c e n  n a tu ra lm en te  en  la  e d u c a c ió n  para  se r  

en  e s te  p u n to  p ru d e n te  y  a c e r ta d a .

L o s  in d ic io s  d e  la  fa tig a  in te le c tu a l, m e ­

d io  ú n ic o  p or  e l  q u e  la  m a d re  l le g a  a l c o n ­

v e n c im ie n to  d e  la  n ece s id a d  d e  a traer las fa ­

cu lta d e s  p ara  q u e  se  d e se n v u e lv a n  bajo la  in ­

flu en c ia  d e  la  ley  d e  a rm o n ía  p o r  q u e su  ejer­

c ic io  y re p o so  c o n d u c e n  á su  a cr ec en ta m ien to , 

n o  so n  lo s  m ism o s  en  to d o s  lo s  c a so s  y  sob re  

to d o s  lo s  ob je to s; p e r o  á su s d is tin ta s  ap a­

r ien c ia s  su p le  so b ra d a m e n te  e l  e s tu d io  que  

d eb e  h a cer se  en  e l  d esa rro llo  o r g á n ic o  de  

lo s  p o d e r e s  a ctiv o s  d e  q u e  e l  a lm a  a p a rec e  d o ­

tad a . P ara  sacar e l  m ejor  p a rtid o  p o s ib le  de 

este  p r in c ip io , ó  lo  q u e  e s  lo  m ism o , p ara ve­

n ir  en  c o n o c im ie n to  d e  c u á n d o  so n  ap lica b les  

lo s  m e d io s  d e  q u e  la  e d u ca c ió n  d isp o n e  para
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encarrilar la  a c tiv id a d  d e l in d iv id u o  á re s istir  

á la  fa lta  d e  arm on ía  en  e l  m o v im ien to  d e  las 

fa cu lta d es , té n g a se  p r e se n te  q u e  la s  m a s e x ­

p u e sta s  á  la  fa tig a  ó  c a n sa n c io  p or  un e jer c i­

c io  e x c e s iv o , so n : la  a te n c ió n , la  re flex ió n , 

el ju ic io  y  la  fa cu lta d  d e  a b straer .

S i fa tig a d a  la  a te n c ió n  se  d ese a  resta b le ­

cerla  á su  es ta d o  n o rm a l, h a c ié n d o la  reco b ra r  

su  a p a g a d a  en e r g ía , v a r íen se la  lo s  o b je to s  d e  

m od o  q u e  te n g a  q u e ob rar co n  d is t in to s  in s ­

tru m en tos ó  s e n t id o s  q u e  a q u e llo s  c o n  q u e  ha  

f iin c ic n a d o , y  fá c ilm e n te  rep o n d rá  su s a b a ti­

das fu erzas c o n  e l d e sc a n so  q u e  a lc a n c e  en  

los in stru m e n to s  c o n  q u e  h ab ia  o b r a d o . La  

reflex ión  y  fa cu lta d  d e  a b straer  so n  ex tra o r­

d in ariam en te  d é b ile s  en  la p rim era  ed ad ; y 

así c o m o  en  e lla s  so b re v ien e  p ro n ta m en te  la  

fa tiga , d e l m ism o  m o d o  se  las r e d u c e  fá c il­

m en te  á un  re p o so  m a s ó  m en o s  a b so lu to  y 

frecu en te . N o  su c e d e  o tro  tan to  c o n  la  fa c u l­

tad d en o m in a d a  ju ic io ,  q u e  p u e d e  e jerc ita rse  

m u ch o  t ie m p o  sin  fa tig a  cu a n d o  e s  g ra n d e  la  

varied ad  d e  o b je to s  en  q u e  se  o c u p a , en  ra­

zón á  q u e  e s  c o n sta n te  é  in sen sib le  e l p a so  d e  

una en  o tra  r e la c ió n , y  n atu ral e l  en ca d en a ­

m ien to  d e  la s  id ea s  so b r e  q u e se  fo rm a .

A p arte  d e  lo  q u e  en señ en  las o b se r v a c io ­

nes p a rticu la res  sob re  e l e je r c ic io  d e  ca d a  fa ­

cu ltad  en  in d iv id u o s  d e te r m in a d o s , im p o r ta  

m u ch o te n e r  p resen te  q u e  c o n v ie n e  p ro cu ra r  

ía ed u ca c ió n  d e  to d o s a q u e llo s  q u e  se  ap oyan  

en las fu erzas y a  a d q u ir id a s . La e x p e r ie n c ia  

nos lo s  e n se ñ a , a s í c o m o  e l m e d io  p r e v e n tiv o  

m as e fica z , q u e  t ie n e  su  a s ie n to  en  e l h áb ito  

ad quirido; p o rq u e  e l trab ajo  d e  la  in te lig e n ­

cia e s  en  e s to  e n tera m en te  ig u a l a l d e l c u e r ­

p o , q u e tan  c o n o c id a m e n te  se  fortifica  y  c r e ­

ce con  e l  e jer c ic io  d e  lo s  p o d eres  q u e  h ab itu a l­

m en te  co n cu rr en  a l trab a jo  d ia r io . A s í ,  p u e s , 

d eb e te n e r se  en  c o n s id e r a c ió n  e s te  fen ó m en o  

natural, p ara  a cu d ir  á la  n e c e s id a d  q u e  h ay  en  

e l n iñ o  d e  p ro p o rc io n a r  la  d u ra c ió n  d e  su s  

ejerc ic io s en  re lac ión  a l  g ra d o  d e  fuerza  q u e  

ha lle g a d o  á  a d q u ir ir  la  co stu m b re  co n tra id a  

por é l  en  e l g é n e r o  d e  a c tiv id a d  q u e  se  le  ha  

e x ig id o .

E l o rd en  m o ra l d e l h o m b re  es tá  so m e tid o  

á la m ism a  le y  g e n e r a l q u e  p res id e  en  e l r e s ­

to  d e  su  n a tu ra leza  a l e je r c ic io  y  d esa rro llo  

d e  su s fa cu lta d es . E s te  e s ,  p or  lo  g e n e r a l, en  

la s  m o r a le s , un  a c to  e sp o n tá n e o  d e  la  v o lu n ­

ta d , á  la  cu a l s irv en  d e m ó v il lo s  se n t im ie n ­

to s , q u e  n o  rev e la n  m a s n i m e n o s  en e r g ía  

q u e  la  p ro p o r c io n a d a  a l g ra d o  d e  s e n s ib ili­

d ad  q u e  n o s  a n im a . P o r  es ta  razón  p u e d e  d e ­

c irse  q u e  ja m á s  a m en a za  la  fa tig a  á la s  fa c u l­

ta d es d e l co r a zó n  en  e l e je r c ic io  n atu ra l q u e  

d eb en  d esem p eñ a r; p o rq u e  n o  e s  p o s ib le  tra s­

p a sa r  en  é l  lo s  lím ite s  d e  su  e n e r g ía . S in  e m ­

b a r g o , d e b e r  n u e str o  e s  ex a m in a r  d e te n id a -  

naente e s te  a su n to , y  co n  su  ex a m en  te r m in a ­

re m o s  p or  ah ora  lo  q u e  h e m o s  c r e íd o  n e c e s a ­

r io  e x p o n e r  re la t iv a m e n te  á  se m e ja n te  m a te ­

r ia , ap artad a  cu a n to  e s  p o s ib le  d e  u n a  a p lic a ­
c ió n  c o n c r e ta .

L . R . Y P .

LAS ESTRELLAS.

Ei estudio de] mundo físico es de una importan­
cia inmensa en la educación moderna, y lo es aun 
mas para la niugcr, sin embargo de que á su destino 
no cumpla e! conocimiento exacto y detenido de las 
principales leyes que presiden á sus fenómenos y 
movimientos. A pesar de esto, ella vá á ser el pri­
mer agente de la educación, en la cual se han de es­
parcir sobre la inteligencia naciente los gérmenes de 
ua desarrollo, en el cual se elaboren y preparen los 
frutos del talento y la instrucción, y preciso es que 
las nociones mas vulgares que envuelvan, lleven el 
sello de la verdadera ciencia. Bajo este concepto, la 
muger debe reunir una instrucción general y exacta 
de la ciencia madre de la naturaleza, de sus princi­
pales ramos, y saber explicar, lo mismo los caracté- 
res diferenciales de un sér determinado de los que 
están en su inmediato contacto, que abarcar el glo­
bo terrestre, y aun extenderse á consideraciones g e ­
nerales sobre el universo, que le hagan formar idea 
exacta de su conjunto, y las relaciones entre las 
partes que lo constituyen.

En vista de esto, vamos á ocupar la atención de 
nuestras lectoras con una ligera idea del universo, el 
mundo planetario, la tierra y sus satélites, fijando al
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mismo tiempo sus mas principales relaciones, á fm 
de generalizar entre las mugeres ideas que han de 
contribuir muy directamente á desvanecer errores 
de alta trascendencia en la limitada, pero fundamen­
tal instrucción que lian de comunicar á sus hijos.

Empecemos, pues, por fijar su consideración en 
las estrellas.

Si conducimos á nuestra lectora á un punto de 
observación en una noche serena, y fija su vista en la 
bóveda celeste, no habrá para ella espectáculo mas 
bello, imponente y grandioso, que el qui la ofrece el 
inmenso número de estrellas diseminadas en el espa­
cio, apareciendo tanto mas brillantes, cuanto mas 
oscura sea la noche, ó mas oculta se halle la luna 
bajo nuestro horizonte. Podrá suceder que bajo la 
impresión de las apariencias, y participando del 
error de lodos los tiempos, todos los pueblos y todos 
los hombres, se imagine en su fantasía que este 
magnífico espectáculo ha sido preparado para ella 
sola. Pero muy pronto se desvanecerá semejante er­
ror, á no ser que contribuyan á sostenerlo preocupa­
ciones arraigadas ó juicios anteriores, producto do 
malos estudios.

A la primera observación, advertirá que las es­
trellas difieren entre sí por su tamaño y brillantez; que 
ningún órden regular parece haber presidido ásud is­
tribución en los espacios celestes, pero que en su colo­
cación presentan á veces el órden mas sorprendente. 
Si semejante observación se repite cuidadosamente 
durante muchas noches seguidas, le parecerá ver, en 
situaciones constantes unas estrellas con relación á 
las otras, y que conservan siempre el mismo órden y 
arreglo, al menos en la apariencia. Pero reproduci­
das las observaciones, descubrirá que no todas las 
estrellas están fijas, es decir, inmutables en sus si­
tuaciones respectivas, al paso que descubrirá algu­
nas que cambian de lugar, y, después de haber re ­
corrido cierto espacio del cielo, vuelven, guardando 
un constante período, á ocupar los mismos puntos: 
estos cuerpos brillantes son las estrellas que se lla­
man planetas. Si la luna llega á presentarse sobre el 
horizonte, mayor será la sorpresa cuando observe 
las diferentes fases ó aspectos que á su vista ofrece, 
excitando vivamente su curiosidad hasta conocer su 
causa ó sus leyes.

Sin necesidad de gran perspicacia ni ilustración, 
sin libros ni inslnimentos de astronomía, también 
advertirá en el cielo una inmensa zona, blanquecina 
y de forma irregular, que se llama via ladea, la

cual circuye el cielo, ocupando un gran espacio. 
Pero si á todo esto la suerte la deparase un telesco­
pio, descubrirá sin gran esfuerzo en esta via un nú­
mero infinito de pequeñas estrellas, agrupadas apa­
rentemente las unas á las otras, sobre las cuales 
muy poco han podido descubrir los mas notables as­
trónomos.

Paseando después la mirada con el telescopio por 
las diferentes regiones del cielo, descubrirá por últi­
mo acá y allá esparcidas diferentes manchas blan­
cas aparentemente, iguales á las de la via ladea, y 
que muchas de ellas resultan aun de la reunión de 
un número considerable de estrellas pequeñísimas; y 
por último, otras que no ofrecen ni al telescopio mis­
mo otro aspecto que el de una luz continua que apa­
rece conr.o una mancha blanca sobre el azulado fon­
do de los espacios celestes, destacándose como una 
simple nubecilla. A estas estrellas se las ha dado 
siempre el nombre de nebulosas, cuyo misterioso pa­
pel en el gran sistema del mundo solo á Dios es co­
nocido.

Uno de los fenómenos celestes que mas pueden 
sorprender y sorprenderán en efecto á nuestra obser­
vadora, es la aparición de un cometa. Frecuente es 
en verdad que entre los diferentes grupos de estrellas 
nos sorprenda una que en la noche precedente no se 
hallase hácia aquel punto ni entre las que entonces 
la rodean. Pues á la noche siguiente ó siguientes la 
encontraremos, sí, en la misma región del espacio, 
pero mas grande y mas brillante, hasta que siguién­
dola en su curso y apariencia, se nos presente en las 
noches sucesivas cambiando de aspecto, hasta que 
por grados desaparece totalmente. Acompaña ó ro­
dea á estas estrellas, que hemos dicho llamarse co­
metas, una atmósfera ó vapor luminoso, trasparente, 
que forma en su derredor una especie de nebulosi­
dad, que permite distinguir aquellas estrellas colo­
cadas mas atrás en el espacio; y dentro de esta at­
mósfera se forma una cola ó cabellera que se ex­
tiende en forma de abanico, prolongándose también 
gradualmente, y concluye por ocupar un espacio in­
menso! Dclenemos aquí nuestras ligeras indicaciones 
astronómicas, sin hacer consideración alguna cientí­
fica sobre las causas de estos fenómenos, porque nos 
parece aun prematuro, hasta no reunirse por nues­
tra observadora mayor número de datos á que po­
derlas extender cen claridad, fin primero que nos 
hemos propuesto al tratar una materia de suyo vas­
ta y difícil para quien, como la muger, no puede re-
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montarse á las grandes hipótesis que han servido y 
sirven de base para explicar tan sorprendentes ma­
ravillas.

C. F. G.

DELFLW, Ó LA FELÍZ CURACION.

(Conclusión.)

Dos tlias después, Delfina recibió una grata contesta­
ción de vSu madre, .y en vez de una pensión de cuarenta 
duros para la anciana, remilia doña Leonor un seguro de 
mil reales, sin olvidar el vestido nuevo para el dia de la 
boda.

Deifica, loca de alegría, llevó inmediatamente el re­
galo á la anciana, á quien este beneflcio acabó de hacer
dichosa. Su reconocimiento y el de Isabel, los elogios de
la señora de Steinhausse y las tiernas caricias de Enri­
queta proporcionaron á Delfina el goce de una satisfacción 
de que hasta entonces solo liabia tenido una idea ligera; 
porque para conocer la extensión de un placer tan puro, 
es necesario experimentarlo.

Aquella tarde preguntó Delfina á la señora del doctor 
cuánto habría gastado doña Leonor para asegurar la pen­
sión de mil reales.

—Unos mil duros,—contestó aquella,—porque esta 
renta será vitalicia.

—iCómol ¿se puede con mil duros asegurar la subsis­
tencia de una persona que nada tiene?.... ]Mil durosl.,.. 
eso es precisamente lo que costó mi aderezo de diamantes.

—Y bien, señorita, ¿ese aderezo le proporciona á us­
ted mucho placer?

—jOh, no por cierto! Prefiero cien veces mas una 
rosa; y cuando pienso que con mil duros se puede sacar 
de la miseria para siempre á un infortunado sin recursos, 
DO concibo que se cometa la locura de comprar dia­
mantes.

Tres dias después de esta conversación, Isabel se casó 
con Simón. Efectuáronse las bodas en casa del doctor; se 
pusieron mesas en el vergel bajo grandes nogales planta­
dos sin simetría sobre un hermoso césped esmaltado de 
sérpol, margaritas y violetas: unas treinta personas de las 
cercanías estuvieron á las mesas, y la señora del doctor 
hizo los honores á la de los novios. Después de la comida, 
se bailó hasta la noche; y Delfina, participando de la co- 
uiun alegría, dijo á la señora de Steinhausse:

^Nunca rae han divertido los bailes de Madrid; pero, 
Ifiué fastidiosos me parecerian ahora!

Los verdaderos placeres son los del campo,—contes­
tó la señora,—y cuando se hau disfrutado estos, los do la 
córte parecen insípidos y fatigosos.

En el mes de julio encontró Delfina el campo mas her­
moso todavía; daba largos paseos, muchas veces de no­
che, á la claridad de la luna, con la señora de Steinbaus- 
se y Enriqueta. Además, como se habla hecho aficionada 
á las ocupaciones, no experimentaba un momento de fas­
tidio; leia ó escribía, y Enriqueta la enseñaba á dibujar 
flores, á disecar plantas, cuyos nombres y propiedades 
aprendía; empleaba en obras de caridad el dinero que 
doña Leonor le enviaba todos los meses para sus gastos 
menores: amada de todos y satisfecha de sí misma, se 
encontraba cada dia mas feliz; no se notaba ya en su 
rostro aquella languidez y aquel aire de abatimiento que 
lo habían alterado durante tanto tiempo: sus ojos estaban 
animados y brillantes, y tenia toda la frescura de la ju­
ventud. Sabiendo igualmente bien andar, correr y saltar, 
había adquirido en cuatro meses mas gracia y ligereza 
que hubieran podido darle en Madrid los maestros de 
baile.

A principios de agosto, el doctor le dijo que podía de­
jar el establo, y muy luego la condujeron á un lindo ga­
binete preparado expresamente para ella. Delfina sintió 
vivísima alegría al verse colocada en una habitación có- 
meda y agradable, cuya ventana, que daba al valle, tenia 
una vista deliciosa, y la limpieza del pavimento y do los 
muebles la encantaban.

—Expllqueme usted, señora raia, por qué esta peque­
ña habitación rae parece tan buena, y por qué me disgus­
taba tanto la que yo tenia en Madrid, sin embargo de que 
era mucho mayor y mas hermosa que esta.

—En primer lugar, su habitación do usted en Madrid 
daba á un j irdinillo muy triste, rodeado de altas paredes; 
y aparte de esto, cuando u.sted vino aquí solo conocía 
falsos placeres, es decir, los que pueden proporcionar la 
vanidad y el lujo; corno estos placeres son imaginarios, 
cansan fácilmente, y por lo tanto estaba usted ya disgus­
tada: no teniendo idea de los verdaderos, se moría usted 
de fastidio: tal era su situación de usted. Vivía usted en 
demasiada abundancia y no podía apreciar los goces y 
comodidades que una modesta posición derrama sobre la 
vida: no gozaba usted de nada, porque nada le dejaban 
que desear. Las cosas mas agradables se hacen insípidas 
y hasta enojosas, si no se sabe usarlas sóbriamente; por 
ejemplo: usted es aficionada á las flores, y he visto que 
con gran placer busca violetas: ¿por qué tanta afición á 
esa flor, afición que es común á todas las jóvenes? Es que 
la violeta está oculta debajo de las hojas, que abunda 
menos que el tomillo y que es necesario buscarla; si se 
encontrase en los campos con extrema profusión, no gus­
taría tanto, ni se baria mas caso de ella que del césped. 
Las producciones del arte están sin duda por debajo de 
las de la naturaleza, y por consiguiente es mas fácil can­
sarse de ellas; sin embaído, tienen sus atractivos, pro­
porcionan placeres, pero solo á las personas moderadas.

I '■
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Sí llena usted su habitación y su casa de porcelanas, pron­
to se verá usted disgustada de ellas; si vá todos los dias 
á un espectáculo, no encontrará en él mas que fastidio; 
si está usted largo tiempo en la mesa, y abusa de los 
manjares, pronto comerá sin apetito, y por consiguiente, 
sin placer. Lo mismo sucede con todas las cosas de que 
se abusa: desde que se quiere satisfacer plenamente todo 
el gusto, este se extingue; así, pues, no olvide usted que 
el exceso de las superfluidades, lejos de contribuir á la 
felicidad, la destruye totalmente. Reflexione usted también 
que el lujo solo deslumbra á los necios y no produce nin­
gún goce verdadero: nada mas incómodo que el fasto. 
Ciertas modas y adornos imponen mil sujeciones. Si ayer 
hubiese usted llevado un delantal guarnecido de encaje, 
no habría podido coger tantas rosas silvestres en el ma­
torral de espinos donde dejó usted la mitad de su vestido, 
y no hubiera usted regresado tan contenta y alegre de su 
paseo. La magnificencia no es menos molesta en los mue­
bles: por mi parte, pi’eferiria mil veces habitar siempre 
el establo en que usted ba estado, que las brillantes ha­
bitaciones en que se vó una obligada á andar y sentarse 
con precaución. ¡Cuánto compadezco á los que así sou 
esclavos de sus riquezas! La vanidad que los ciega podria, 
mejor entendida, enseñarles los verdaderos medios de ob­
tener la consideración que buscan: ¡cuántas buenas obras 
podrían hacer, en vez do ostentar tanto fasto!...

—Sin duda que así se harían estimar,—dijo Relfiiia:— 
no sé cómo es posible encontrar un gran placer sin hacer 
bien.

—Entregándose á todos los caprichos, —  continuó la 
señora de Steinhausse, — y gastando todo su dinero en 
vanas superfluidades, se endurece el corazón, se acaba 
por corromperse.

— ¡\h !—exclamó Delfiria, —  csalquiera que llegue á 
ser mi fortuna un día, jamás me corromperá; seré mode­
rada, recordaré el fastidio que experimentaba en medio 
de una extremada abundancia; recordaré que me ha sido 
necesario pasar cuatro meses en un establo para poder 
llegar á comprender el valor do una parte de las cosas de 
que yo estaba cansada, y sobre todo que existen infortu­
nados, y que el placer de socorrerlos es el mayor que se 
puede experimentar en la vida.

Esta conversación acabó con las mas tiernas demos­
traciones de reconocimiento do Delílna á la señora del 
doctor: esta tenia, en efecto, justos derechos á la gratitud 
do fíelfiiid, puesto que la había enseñado á razonar, á 
pensar y á sentir. Delfina permaneció todavía dos meses 

-en casa del doctor, y acabó de perfeccionar su carácter y 
de fortificar su salud. En fm, á principios de octubre tuvo 
la dicha de volver á ver á su madre. Doña Leonor la es- 
trechó en sus brazos con pasión, y apenas podía recono­
cerla, porque estaba muy crecida y al mismo tiempo so 
había puesto gruesa y tenia muy buen color. Doña Leo­

nor, extasiada, la miraba, la estrechaba contra su cora­
zón, quería hablar y no podía expresar el exceso de su 
alegría sino con lágrimas. Testigo do su felicidad, la se­
ñora del doctor gozaba en silencio tan dulce espectáculo.

—Me la dió usted moribunda,— dijo en fin, — y se la 
devuelvo en iodo el vigor da su salud, y, lo que es mu­
cho mejor, se la devuelvo á usted buena, dulce, sensible, 
razonable, y en fio, capaz de hacerla á usted feliz. Sin 
embargo, es todavía tan jóven, está tan poco formada, 
que sin ciertas precauciones, se podria temer alguna re­
caída; para evitarlo, he aquí el régimen que debe seguir: 

—Lo seguirá,—interrumpió doña Leonor, que toman­
do el papel que le presentaba la señora de Steinhausse, 
leyó en alta voz:

Prescripción del doctor Steinhausse.

aLa señorita Delfina pasará seis meses cada año en el 
campo; en Madrid irá pocas veces á los espectáculos, y 
hará mucho ejercicio á pié, aun en invierno; jamás co­
merá mas que pan para merendar, excepto en tiempo de 
frutas: no usará vestidos que no sean sencillos, cómodos 
y ligeros.

Hpara preservarla del fastidio, se le darán libros ins­
tructivos y amenos, y no se consentirá que esté un mo­
mento ociosa: si por casualidad se deja llevar de la tris­
teza, será necesario recordarle la historia de la abuela de 
Isabel y el bien que hizo á esta anciana. Siguiendo este 
método y este régimen, la señorita Delflna conservará su 
salud, su alegría y la felicidad que goza.»

Doña Leonor dió toda su aprobación á este plan, 
prometió seguirlo exactamente, y mostró á la señora del 
doctor el mas vivo reconocimiento. Un año después, com­
pró una quinta de recreo, próxima á la casa de aquella 
buena señora, á quien Delfina conservó toda su vida el 
afecto que le debía, y á Enriqueta la mas tierna amistad. 
Llegó á ser una persona muy apreciable, y adquirió ins­
trucción y habilidades: buena, razonable y benéfica, la 
admiraban y querían cuantos la trataban, y su madre le 
eligió un marido digno de ella, que la hizo completamen­
te feliz.

L. C. DE G.

ESCENAS DEL PARAISO.

II.

EL CASTIGO.

Como para Dios nada hay oculto, como vé todo lo que 
sucede, todo lo que hacemos y pensamos, había sido tes­
tigo del pecado que Adan y Eva cometieron, contrarian­
do la voluntad divina;, pero el Señor, en su bondad inOní-
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la, <¡uiso sin duda darles tiempo para que se arrepintiesen 
de su criminal desobediencia.

Apenas hubieron pecado, experimentaron la inquie­
tud y tristeza que el hombre sufre cuando su corazón se 
llena de remordimientos, cuando la conciencia le acusa de 
haber incurrido en falta grave.

Perdida la gracia y la inocencia de que estaban re­
vestidos, y qno Ies servían como de velo á su desnudez, 
se sintieron llenos de vergüenza, y se cubrieron con hojas 
de higuera.

Los culpables oyeron la voz deí Señor, y poseidos de 
miedo y turbación, se escondieron en la espesura de los 
árboles deí Paraiso: ¡como si fuese posible ocultarse á los 
ojos de Dios, que está en todas partes y todo lo vél 

Llamó el Señor á Adan , diciéndole; Adan, idóndc 
estáú esto es, ¿dónde estás ahora? ¿qué estado infeliz es 
este en que te veo? ¿por qué huyes ahora de mi presen- 
cia? ¿por qué te escondes ?

Así el Señor, como padre lleno de misericordia, llama 
al hombre para que vuelva en sí, reconozca su pecado, lo 
conBese, se arrepienta é implore perdón.

Adan, que aun no sabia mentir, lleno de temor y 
vergüenza, pero trastornada su razón y creyendo que los 
árboles lo ocultaban á la vista del Señor, respondió: Oi 
tu voz en el Paraiso y tuve temor, porque estaba des­
nudo, y escondiine.

Dios, para que Adan reconociese su pecado y lo con­
fesase, le dijo: ¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo, 
sino el haber comido del árbol de que te mandé que no 
comteras?... Que es como decir: ¿Cómo es que ahora te 
llenas de confusión, viéndote desnudo, y antes no te 
avergonzabas? ¿quién ha ocasionado este trastorno, sino 
tu desobediencia? Si hubieses guardado mi mandamiento,
1̂0 te avergonzarías de verte como te ves en mi pre­

sencia.

Adan, en vez de confesarse culpable é implorar gracia 
y perdón, aprovechando la bondad y misericordia con que 
Dios le brindaba, solo pensó en disculparse, culpando á 
sn compañera; y esta comprendió toda la gravedad de la 
falta que había cometido, y quiso también disculparse, 
tilciendo que había sido engañada por la serpiente.

la  muyer que me diste por compañera, me dió del 
árbol, y comí,—contestó Adan.

La serpiente me engañó, y comí,—dijo Eva.
Con estas groseras disculpas confesaron su desobe­

diencia.

Si la serpiente fué culpable por haberlos tentado, 
^b ien  lo fueron ellos por haber sucumbido á la tenta- 
on que debieron resistir; porque ningún mérito hay en 
rar bien cuando nada lo impide. Bien sabían con qué 
adición les Iiabia dado Dios la felicidad: no ignoraban 

^ e le debían ambos completa obediencia, y que solo así 
P^ian tributarle reconocimiento.

Dijo Dios á la serpiente: Por cuanto has hecho esto, 
maldita eres entre todos los animales y bestias de la 
tierra; sobre tu pecho andarás y tierra comerás todos 
los días de tu vida. Enemistades pondré entre ti y la 
muger, y entre tu linaje y su linaje; ella quebrantará 
tu cabeza, y íá acecharás su calcañar.

Después de maldecir á la serpiente, dijo Dios á Eva: 
Multiplicaré tus dolores y tus preñeces: con dolor pari­
rás los hijos, y estarás bajo la potestad de tu marido, 
y él tendrá dominio sobre ti.

En cuanto á tí,—dijo el Señor á Adan,—por cuanto 
oíste la voz de tu muger, y comisle del árbol de que te 
kabia mandado que no comieras, maldita será la tier­
ra en tu labor; con afanes comerás de ella todos tos 
dias de tu vida. Espinas y abrojos te producirá, y co­
merás la yerba de la tierra. Con el sudor de tu rostro 
comerás el pan hasta que vuelvas á la (ierra, de la que 
fuiste formado, porque polvo eres y al polvo volverás.

Después de pronunciar tan terribles sentencias, hizo 
Dios, por ministerio do los ángeles, que ambos delincuen­
tes vistiesen túnicas de pieles, para cubrir su desnudez, y 
para que tuviesen presente que habiéndolos criado seme­
jantes á los ángeles, se habían hecho, por su pecado, se­
mejantes á las bestias.

Por órden de Dios, un ángel los condujo hasta la 
puerta del Paraíso, mandándoles con imperiosa firmeza 
que salieran y no volviesen á entrar; y confusos, aver­
gonzados, trémulos y llorosos salieron con paso inseguro
agobiados y confundidos bajo el peso de los mas crueles 
remordimientos.

iCuán diferente era el estado en que se hallaban 
Adan y Eva, cuando el Señor los puso en posesión do 
todo lo que había criado para ellosi Los que pretendieron 
ser como Dios, y tener un conocimiento perfecto de todas 
las cosas, llegaron á conocer, por una experiencia funes­
ta, los bienes que habían perdido y los males én que vo­
luntariamente se precipitaron.

Luego que el Señor ios arrojó del jardín de las deli­
cias, puso en la entrada querubines, armados con espa­
da de llamas: así quedó enteramente cerrado para Adan, 
Eva y sus descendientes, el camino del árbol de la vida. *

El pecado produjo un cambio total, un trastorno in­
fausto en la naturaleza humana. El hombre, que de las 
manos del Criador salió bello y puro, inclinado al bien 
y amante de la virtud, y que fuó constituido en un hala­
güeño estado de inocencia y felicidad, no es como debe­
ría ser, no es como Dios lo crió; ya no es inocente, ya 
no es feliz, sino que está corrompido y degradado; advir­
tió su falta, pero tarde; y sin embargo, trató de discul­
parse neciamente, como si Dios no penetrase en el interior 
de los corazones; pero la terrible justicia divina no tardó 
en pasar sobro entrambos, dándoles á aonocer los funestos 
efectos que lleva consigo el desprecio de los mandamientos
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de Dios. Moriréis, les dijo, moriréis, ingratos; pero antes, 
salid de esta deliciosa morada; entre’ dolores y fatigas 
arrastrareis una vida miserable. En efecto, un sér subli­
me, de naturaleza espiritual y superior al hombre, un 
ángel, dá cumplimiento al decreto del Altísimo; y ellos 
se encuentran luego rodeados de indigencia, confusión y 

llanto.
Condenado el hombre á sustentarse miserablemenle 

c o n  el fruto de sus fatigas y sudores, no puede hacer 
suyo propio el pan, sino ganándolo porimedio del traba­
jo, sin el cual se reputaría como robado. El trabajo es 
un deber impuesto á todos los hombres, y faltan á este 
deber aquellos que pasan su vida en el ocio y en los pla.- 
ceres; por eso tales hombres son mirados en todas par­
tes como una calamidad pública, y los legisladores han 
impuesto siempre á semejantes mónstruos penas muy se­

veras.
Inmediatamente después de la caída de la humanidad, 

no bien hubo experimentado esta los primeros efectos de 
su merecido castigo, fué prometido al mundo un Liber­
tador, un Redentor, un Hombre extraordinario, que había 
de ser enviado por Dios para instruirnos en nuestros debe­
res, ayudarnos y couduoirnos á la felicidad. En efecto, 
Dios había dulciflcado su terrible anatema con la consola­
dora promesa de que la rauger quebrantaría la cabeia de la 
serpiente, esto es, que nacería de otra muger el que ha­
bía de abatir el poder de Satanás que acababa de esclavizar 
al mundo por medio de la muger. Esta sublime muger 
anunciada por Dios, ha sido la Yírgen María, que ha que­
brantado la cabeza de la serpiente, concibiendo y dando 
á luz al Redentor de los hombres. Se ha cumplido aque­
lla promesa llena de bondad y misericordia, viniendo al 
mundo Nuestro Señor Jesucristo, con su alma divina uni­
da á un cuerpo mortal, para salvar la dignidad del hom­
bre degradado por la culpa. El divino Salvador es nues­
tro Protector, nuestro Señor, nuestro Dios. Su pasión y 
muerte nos ha reconciliado con Dios su Padre; su Resur­
rección y Ascensión nos abren las puertas del cielo; su 
vida y milagros nos instruyen; sus sacramentos nos for- 
tiQcan y alimentan, y por medio del Espíritu Santo nos
ha convertido y regenerado.

La Eunesta caída de nuestros primeros padres los dejó 
reducidos á la situación mas miserable y lastimosa. Todo 
lo perdieron: el estado de inocencia y de justicia original, 
la gracia y amistad del Señor, y la natural facilidad que 
antes tenían para hacer el bien; perdieron también el do­
minio sobre los animales, pues así como estos le obede­
cían mientras él fué obediente á Dios, tan luego como se 
rebeló contra el Criador, también se rebelaron contra él 
las criaturas. Y no solo los leones y tigres se sublevaron 
contra este rey caído; no solamente se le rebelaron hasta 
las sabandijas y los insectos, sino también otros animales 
mas pequeños y aun invisibles que le atormentan y le ma­

tan con mas seguridad que las ñeras. El cuerpo quedó 
sujeto á las enfermedades y á la muerte; y el alma á la 
ignorancia y al amor propio desordenado, á la inclina­
ción que arrastra al hombre á los vicios de que nacen loa 
pecados que conducen á la muerte eterna.

No fueron solamente estas desgracias las que Adan y 
Eva experimentaron en su caída; cuando estaban colma­
dos de felicidad en el Edén, sabían que sus descendientes 
vivirían en aquel dichoso estado; pero luego que pecaron, 
tuvieron el profundo desconsuelo de ver que por su cul­
pa nacería toda su prole privada de tantos beneQcios. Y 
no podia menos de suceder así: Adan y Eva habían pe­
cado como padres del género humano, como tronco de 
donde habían de tener origen todas las generaciones; vi­
ciado este tronco, debía comunicar su vicio á las ramas; 
como hasta después de su pecado no tuvieron hijos, estos 
nacieron con el pecado y con el castigo que heredaron 
del origen do que venian; y como todos los hombres pro­
ceden de ese mismo origen, todos son concebidos y nacen 
con el pecado que llamamos original.

T.

LOS DEBERES DE LA HOSPITALIDAD.

Desde el momento en que una persona se dirige á 
nuestra casa, se supone que ha contado con recibir una 
acogida cortés y benévola; porque claro es que se absten­
dría de penetrar en el recinto donde ejercemos un domi­
nio absoluto, si temiera ser desatendida ó de cualquiera 
manera mortifleada.

Nada mas bello y noble que el ejercicio de la hospita­
lidad, cuando nuestro enemigo es quien busca en nuestro 
hogar un amparo contra el peligro que le amenaza: en­
tonces se pone á decidida prueba el temple de nuestra 
alma, la elevación de nuestro carácter, la solidez de nues­
tros principios y la grandeza de nuestros sentimientos.

Debemos recibir con atención y afabilidad á cualquiera 
que,' sin merecer la calificación de enemigo nuestro, nos 
haya hecho, ó creamos que nos ha hecho, alguna ofensa. 
La urbanidad nos prohíbe absolutamente el mostrar á cual­
quiera persona en nuestra casa, ya sea por medio de pa­
labras, ó por señales exteriores de disgusto, la queja que 
de ella tenemos, á menos que se trate de una explicación 
paoíÜca y cortés, la cual, presidida como debe estar por 
el sincero deseo de cortar una desavenencia, excluirá 
desde luego toda manifestación que pueda sor desagrada­
ble ó morliílcante.

Jamás recibamos con displicencia, ni menos contes­
temos con palabras destempladas, al infeliz que llega á 
nueslri'. puerta á implorar nuestro socorro. Aquel á quí» 
la desgracia condena á vivir de la caridad de sus aetne"
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jion

jantes, no merece (]ue se le humillej y ya que no podamos 
remediar sus necesidades, ofrezcámosle el consuelo de una 
acogida benévola y afable: cuando no podamos dar limos­
nas, demos sii^uiera buenas palabras, que para el desva­
lido son también obras de caridad.

Aunque podría bastar lo dicbo para comprender lo 
que debemos á nuestros amigos, siempre que se encuen­
tran en nuestra casa, bueno será indicar algunas reglas 
especiales que debemos observar cuando en ella les da­
mos hospedaje, y ban de vivir por lo tanto en familia con 
nosotros.

Desde que un amigo nos anuncia que vá á hospedarse 
en nuestra casa, nos dispondremos á recibirle dignamen- 
le, preparándole la habitación que consideremos haya de 
serle mas cómoda, en la cual pondremos los muebles que 
pueda necesitar; y si tenemos noticia oportuna del dia y 
hora de su llegada, saldremos á encontrarle á alguna 
distancia para acompañarle á nuestra casa.

No permitamos que nuestro huésped haga ningún 
gasto para su manutención, ñipara la de sus criados, ni 
para la de sus bestias.

Procuremos estudiar las costumbres domésticas de 
nuestro huésped, para que en nada las altere por acomo­
darse á las nuestras; y sometámonos con este objeto á las 
privaciones indispensables, procediendo de manera que 
no lleguen á su conocimiento.

Durante la residencia de un amigo en nuestra casa 
no invitemos á nuestra rqesa á personas que le sean ente­
ramente desconocidas, con las cuales no sea oportuno po­
nerlo en relación, y sobre todo, á aquellas que con él es­
tén desacordadas; á menos que, respecto á estas últimas, 
nos sea lícito aprovechar esta coyuntura para promover 
nna decorosa recoaciliacion.

Debemos informarnos de los manjares que nuestro 
huésped prefiere, á Un do presentárselos en la mesa; si 
además de las comidas que hacemos ordinariamente en el 
dia, acostumbra algunas otras, para que no las eche de 
nienos en nuestra casa.

Hagamos de manera que nuestro huésped tenga en 
nuestra casa toda la libertad y desahogo de que debe go­
zarse en la vida doméstica, y nunca manifestemos disgus­
to cuando por ignorancia ó defecto de educación, traspa­
se en este punto los limites que la etiqueta le demarca.

Aunque nuestro huésped haya Iraido consigo los cria­
dos suficientes para ol servicio de su persona, pongamos 
tos nuestros á su disposiciou, y procuremos que sean es­
tos los que con preferencia le asistan.

Los criados de nuestro huésped habrán de encontrar 
también en nuestra casa una benévola acogida; serán 
servidos por los nuestros en todo lo que necesiten; excu­
saremos ocuparlos en los quehaceres doméstico?, y si al­
guno de ellos comelicTe alguna pequeña falta, evitaremos 
cuidadosamente que llegue á oidos de su señor.

Si nuestro huésped enfermare, consideremos que nada 
aumenta mas los sufrimientos de una enfermedad, que la 
ausencia de la propia familia, y procuremos atenuar esta 
pesadumbre con cuidados tan exquisitos y afectuosos, que 
no le permitan echar de menos los que recibiría de su 
misma familia.

AI separarse un huésped de nosotros, lo manifestare­
mos nuestra pena por su partida, e^ícitándole afectuosa­
mente á que vuelva á usar de nuestra casa, y si nos es 
posible, le acompañaremos un rato fuera de la población.

Si pasado el tiempo necesario para tener carta de 
nuestro huésped, no llegamos á recibirla, le escribiremos 
nosotros, pues debemos suponer que no ha podido hacer­
lo, ó que si lo ha hecho, su carta se ha extraviado.

MISCELÁNEA DE UN OCIOSO.

TORPEZA CRÓNICA INCURABLE.

¡Cuánto daría P. por poder llegar á ser como el vul­
go, y como casi el último del vulgo!

P. ha tenido una esmerada educación literaria, no es 
de los Infimos en su carrera, posee un caudal regular de 
variados conocimientos, habla con facilidad y regular 
gracia, su figura nada tiene de repugnante, no tiene por
qué avergonzarse ni de su apellido ni de su conducta......
No es pobre ni depende de nadie, goza una opinión regu­
lar, puede presentarse en sociedad con aséo, y podría has­
ta con dignidad.

P., que tampoco es cobarde ni débil de carácter, tiem­
bla al haberse de presentar en sociedad. No es nimiamen­
te vergonzoso, ni corto, ni tímido, ni encogido, pero 
tiembla al haberse de presentar en sociedad; y sociedad 
es para él toda reunión de mas de tres personas, lo mis­
mo que grupo en los piadosos bandos militares, toda re­
unión ó no reunión en que hay una persona nueva y para 
él poco conocida, toda persona nueva, aunque sea sola, 
como haya de hablarla. Las palabras mas triviales no le 
ocurren entonces, no manda en su lengua, está expues­
to á decir todo lo contrario de lo que desearía decir, y á 
ejecutar lo mismo que sabe bien es mal recibido, mal vis­
to entre los hombres. Agólpase á su imaginación, en 
aquellas ocasiones, toda la increíble historia de sus torpe­
zas, de sus tropiezos, de sus necedades, de que él mismo 
es el mas severo juez; sabe que el destino le conduce á 
desatinar siempre que es visto, y sale á sociedad con la 
misma repugnancia, con la misma seguridad de sufrir 
oprobio que el que antes sacaban á la vergüenza, hoy á 
presenciar ana ejecución de justicia. El se prepara, él 
medita, él recoge observaciones, escribe máximas para el
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trato humano, se propone modelos, lee libros, estudia, 
lleva decorado todo lo que dirá; y aunque la ocasión sea 
fácil, aunque no haya en qué tropezar, él convertirá la 
ocasión en lance, y si no hay tropiezos, él se escabará 
precipicios.

El se sabe y él se calla todas sus ridiculas desgracias; 
él siente como remordimientos de su propia inexplicable, 
invencible ridiculez. Yo le he sorprendido reprendiéndose 
ásperamente á sí mismo, llamándose necio, majadero y 
hasta burro, castigándose con dureza con palmadas y pe­
llizcos, gritando sin poderse contener que desea dejar de 
existir.

P. es algo meditabundo, aunque parece ligero; es 
distraído en extremo, y tiene escaso trato de gentes. Rara 
vez sale de casa sin traer entre manos algún tema favori­
to de meditación, ó literario, ó doméstico, ó moral, ó de 
su profesión, y tal hábito tiene de vivir en su gabinete, 
que en vano se viste y se pone el sombrero: quédase­
le la cabeza allá entre sus libros, sus apantes y pa­
peles.

Observadle cómo entra en una sala en que pueda ha­
ber reunidas media docena de personas, y prineipaímente 
si hay señoras. Todo le sorprende: nunca están colocadas 
d o n d e  él se imaginaba hallarlas; no sabe de cierto qué 
hacerse con el sombrero, ni á quién dirigirse para salu­
dar. Haceun afectadísimo, impertinente cumplimiento á 
una prima carnal suya, deja sin saludar á la señora de la 
casa, produce un trastorno universal antes de tomar 
asiento, vá desacertado á quitar la sillería de su sitio, 
deja sin silla al que la tenia, colócase por fln á donde mas 
estorba, y queda estático y helado después de tamaño es­
fuerzo, y bien seguro de haber empezado por desagradar 
á todos, haber conseguido con sola su presencia que to­
dos se sientan peor que estaban hasta su llegada. Quiere 
hacer un ensayo, quiere hablar, porque todo queda en si­
lencio, y no os posible que prosiga la conversación empe­
zada después de tan enorme trastorno; no tiene medio, ó 
alza la voz tan destempladamente como el antiguo azota­
perros, ó murmura sílabas que nadie le entiende. Cesa á 
poco, reconociendo que es imposible seguir; y si atur­
dida la señora le dirige algunas palabras de piedad para 
verde tranquilizarle, sin ser sordo, de aturdido se las 
hace repetir tres veces, y luego las comprende m al, y 
contesta fuera de propósito, y forma un laberinto de que 
nadie puede sacarle, y tiene luego que pronunciar un dis­
curso empalagoso, apologético, de todas las necedades que 
antes se le escaparon. Dá compasión ver cómo en medio 
de tanta torpeza, se le escapan chistes y observaciones fi­
nas, que es imposible apreciar en medio de tanto desati­
no. Es para él casi mortal el hacerle cualquiera ofreci­
miento: ofrecerle de fumar ó algún refresco, ó que se 
acerque á la mesa, es ponerle en un potro de tormento. 
Desesperado, quiere componerlo siendo chistoso, y, cosa

infalible, si se propone ridicularizar á alguno, para lo que 
no carece de gracia, es que se halla presente ó su muger 
ó su hijo; si habla de los andaluces, y no bien, es que do­
minan en la reunión los de aquella alegre provincia; si 
de los gallegos, otro tanto; sí de las profesiones, hay par­
te interesada; y así en todo lo demás Darle un recado, ha­
cerle un encargo, es causarle la mayor perturbación, 
tener que desistir por no acabar de atontar á aquel 
hombre.

Propónese algunas veces contar algo, y aunque tiene 
algún talento narrativo, no hay ejemplar de que haya 
podido concluir nunca, así sea cosa reciente y propia la 
que se refiera; inlerrürapenle por compasión para que no 
se atragante. Por salirse de su propio encogimiento, hace 
esfuerzos heróicos, y entonces se propone y aparece des­
carado, maligno y desvergonzado, y todo de puro enco­
gido. Habla con intimidad y hasta llaneza á una persona 
de respeto que por primera vez vé á su lado, y con gran 
recato al amigo á quien tutea. Sí le ocurre el trance de 
tener que ofrecerse y su casa, jamás ha habido ejemplar 
de recordar á tiempo su propio nombre y habitación; 
arma un redoble de sílabas incomprensibles, y vuelve la 
espalda cuando se vé ya próximo á reventar. Mas de dos 
veces, de puro turbado, ha ofrecido la casa que ocupó hace 
seis años, y cuando menos, equivoca el nombre do la calle. 
Jamás ha comprendido lo que alrededor suyo pasa, y 
han mediado desafíos, desmayos de personas, etc., sin 
enterarse de nada, yé á las señoras de la casa de luto, y 
no sabe de qué color visten; vé á la pasiega con el niño, 
y no sabe si ha parido la señora. Tiene un horror inven­
cible á que se casen sus conocidas, no porque las quiera 
para sí, que es muy pacífico en esto, sino por temor á la 
visita de parabién de boda y al trance del conocimiento 
y ofrecimiento al novio. Prefiere que le pidan prestados 
cien duros á que le conviden á comer: instarle para asis­
tir á una función, aunque sea casera, es afligirle. Veces 
hay que acude comprometido, y puede contarse con que 
se presenta vestido de una manera impropia, y quiere ha­
cerse invisible, y sabe que se hace ridiculo, y no sabe qué 
hacerse, y se mete en un rincón, ó corre precipitado á 
estrechar la mano de la única persona que hay presente 
con quien haya tenido un pique ó exista algún resenti­
miento. Tiene hambre, y no prueba del buffet; tiene sed, 
y se la pasa, cruzando por ante sus ojos miles de objetos 
deliciosos con que saciarla. Tiene precisión do retirarse, y 
no sabe cómo se hace para retirarse; cambia siempre dfl 
sombrero, y produce un trastorno en el guarda-ropa. V̂  
descontento de los criados, y sale renegando de la funoioQ» 
aunque haya sido preciosa; y vá por la calle, aunque sea 
en invierno, sin saberse abrigar, cayendo y tropezando, 
hambriento, sediento, faltO'de sueño, sabiendo que 
desera,ceñado torpemente su papel, y apodándose necio, 
majadero y bruto á sí mismo. P. se encuentra ya ea 1*
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edad madura y madurísima; pasó el tiompo en que se le 
pudo llamar atolondrado, y corlo, y encogido, y falto de 
trato, y disculparle por distraído; es torpe, y sabe que es 
torpe y que no tiene ya remedio su torpeza. jCompade- 
cedlell

LA ENVIDIOSA.

Polonia es rica y no fea, y no ha llegado á vieja to­
davía. No tiene hijos ni esperanzas de tenerlos. No está 
flaca y consumida. Su tez es agradable, su fisonomía se­
ria hasta muy agraciada, pero se muerde los lábios de 
continuo; y luego sus ojos.... jQué ojos aquellos! jQuó 
inquietud, qué continuo desasosiego, qué fuego lan­
zan como los de un loro furioso, ó de una serpiente! ¿Por 
qué maltraía á su abanico? ¿Por qué sus manos se con­
traen casi convulsas? ¿Por qué no está bien senta­
da en tan blando asiento, antes parece que hay fue­
go debajo? ¿No la veis cómo lucha, cómo hace increí­
bles esfuerzos por disimular su inquietud, por parecer se­
rena? Tiene á su lado una muger mas jóven que ella, ni 
hermosa ni fea, ni de las que mucho se cuidan de pare­
cer bien, franca, sencilla, benévola, inocente, no muy 
aventajada en bienes de fortuna, que no disimula sus sen­
saciones, sus pequeños goces, sus muchas aflicciones, 
antes todo lo manifiesta con un candor infantil. Es Cle­
mencia, que cuenta treinta años, y tiene á su esposo im­
pedido y siempre enfermo, y tres niñas de corta edad to­
das, y ha de proveer á todos con la labor de sus manos y 
la cortísima cesantía de su marido. Ha venido á desaho­
garse con doña Polonia, á quien tiene por sensible y ami­
ga, y la refiere entusiasmada cómo, á fuerza de constan­
cia y de combinaciones ingeniosas, ha podido esterar su 
casa y prepararla para el rigor del frió, y completar el 
abrigo de la cama de su esposo , y vestir modesta, pero 
curiosamente, á las niñas para el invierno. Momentos 
hay en que se encuentra enagenada de placer, y dá gra­
cias á la Providencia, y se humedecen sus ojos de grati­
tud y de ternura al hacerlo, y al hacerlo sin rebozo de­
lante de su buena amiga. ¿Por qué Polonia no la mira de 
frente? ¿Por qué ha creído su habitual inquietud, hasta 
llamar la atención de Clemencia, temerosa de algún acci­
dento? Y Polonia luce un elegante traje, y pisa suaves al­
fombras, y está rodeada de comodidades, y su marido 
gana en posición social, y ayer mismo obtuvo un puesto 
importante. Y sin embargo, está desconcertada, y no 
sabe qué decir, y tiene que variar de postura, y por fm 
pretextar una indisposición, y tocar trémula la mano de 
su antigua amiga y retirarse.... ¿Qué será? Polonia es 
envidiosa, y se sorprende á sí misma siéndolo, y siéndolo 
de una persona casi miserable. ¿Y qué envidia? Todo lo 
que vé y admira en Clemencia, y lo que de ella no so en­
cuentra capaz, y cuya belleza y mérito reconoce, hallan­
do en sí misma un corazón dañado, descontento de sí pro­

pio, que se cambiaría por cualquier otro, que no vé 
satisfacción posible, á no dejar de ser lo que es, y que 
sabe que no podrá nunca dejar de ser lo que es y como 
es. Polonia comprendo la virtud y la admira, y sus goces 
y su premio , y se reconoce incapaz de lodo aquello, y 
sabe cuánto mas vale aquello que todo lo demás, y odia 
á quien tales virtudes posee , y lo destruirla como la 
mendiga andrajosa se complace á veces en pisar el rico 
traje de la dama que por su lado pasa. Polonia está 
desesperada al verse envidiosa, y al convencerse de que 
Clemencia estáá cubierto y bien libro del tormento de la 
envidia. La suya es una envidia ilustrada, digámoslo así, 
que no se ejercita en la superior hermosura, ni riqueza, 
ni dase: contra nada de esto se rebela; contra las suaves 
virtudes que hacen imposible la completa desgracia de 
quien las posee, y que producen el respeto y la admira­
ción de los pocos que las descubren y observan, contra 
estas es .«u encono y su rebelión. Polonia ama la virtud 
para ella imposible, y es de resultas enemiga de las mu- 
geres virtuosas. Polonia, en medio de lodo, no es una 
muger corrompida, y ha vivido con decoro siempre. Po­
lonia está tan humillada que envidia la pobreza, y la des­
gracia y la miseria; y quisiera ser Clemencia, y sabe que 
entonces no seria Clemencia, y exterminaría aquel ejem­
plar que la acusa, y se exterminaría á sí misma al reco­
nocer la vileza de su pasión.

De El Mundo Ilustrado.

Anilla para serrUIeta.

A las anillas de metal, madera, hueso, marfil y otras 
materias duras que so han empleado hasta el dia, vienen 
á reemplazar, como de rigor y elegancia, las hechas por 
las señoras como labores de lujo. En este supuesto indi­
caremos en primor lugar los materiales necesarios para 
la que representa nuestro dibujo.

Un pedazo de casimir rojo amapola, trencilla de oro, 
algunas sartas de perlas de acero y oro nüm. 6, perlas 
negras y un óvalo de terciopelo negro; cordoncillo de 
seda negra, una cinta de terciopelo negro y cordoncillo 
fino de oro.

Para la mejor imitación del dibujo que ofrecemos 
como modelo, convendría hacer separadamente el meda­
llón en terciopelo negro, que ha de ir en el centro de la 
tira con que se ha de formar la anilla, fijando las perlas 
en el lugar que les corresponde. Las perlas forman el 
rombo grande y aparecen representadas en blanco: deben 
ser de acero, las del rombo pequeño negras. Diremos 
ahora cómo se ejecuta. Se pasa un hilo del revés al dere­
cho de la tela y se enhebran tantas perlas como son nece­
sarias para formar una línea horizontal entera; después 
se pasa la aguja en la extremidad de la línea del derecho 
al revés de la. tela, y se fija por algunas puntadas de dos
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en dos, ó de tres en tres perlas, para comenzar en segui­
da la linea siguiente, continuando del mismo modo hasta 
que se completa el rombo que encierra el óvalo. Todo 
este trabajo se empieza al ancho, de modo que se lije pri­
mero una perla de acero, después dos, tres, y así sucesi­
vamente, hasta que se llega á la punta superior del rom-
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bo de perlas negras. Aqui se enhebran en el hilo cinco 
perlas de cuero, una perla negra y otras cinco de acero: 
después otras cinco perlas de acero, dos negras y otras 
cinco de acero; y se sigue aumentando gradualmente las 
perlas negras basta el número de seis. Después se vá dis­

minuyendo el número de perlas negras, tomando cons­
tantemente de cada lado cinco de acero, hasta que se lle­
gue á una sola negra, en cuyo caso no se enhebran mas 
que perlas de acero, disminuyendo sucesivamente en una 
cada línea hasta llegar á una sola, lo que equivale á hacer 
el trabajo á la inversa del que so hizo desde la perla úni­
ca hasta la punta superior del rombo, para llegar á la lí­
nea en que se halla la punta al ancho del pequeño 
rombo.

Antes de aplicar sobre la tela del fondo el medallón 
asi preparado, se bordarán las hojas, las nervaduras de 
las hojas y las pequeñas ramas sobre el casimir, del mis­
mo modo que hemos indicado, haciendo las hojas en per­
las de acero, las nervaduras en perlas negras, y las ra­
mas, lo mismo que los tallos, en perlas de oro. Concluido 
el trabajo, se fija el medallón sobre la tela, guarneciéndo­
lo de una trencilla de oro. La trencilla se embasta antes 
sobre la tela, y después se la fija alrededor por medio de 
puntos á lengüeta, hechos con cordoncillo de seda negra, 
de distancia en distancia como indica nuestro dibujo. Es­
tos puntos se ejecutan primeramente del lado de la tren­
cilla, de manera que se lome la mitad del ancho; después 
del otro lado, de modo que los dos puntos opuestos se 
toquen siempre y cubran todo el ancho de la trencilla. 
Esta indicación para fijarla trencilla de oro que debe for­
mar el guarnecido del medallón, se aplica igualmente á 
la línea ondulante de la misma trencilla que guarnece 
toda la labor.

El medallón tiene una segunda guarnición interior 
ovalada, que se hace con un fino cordon redondo de oro.

Para concluir es necesaria una tira de seda muy fina 
que se aplica entre el guarnecido y un dobladillo de seda 
rojo amapola, negro, blanco y bronce. Esta lira, así fija, 
guarnecerá los bordes exteriores de la anilla con una ex­
trecha cinta de terciopelo negro, que se sujeta por medio 
de puntos á lengüeta en seda blanca.

Para cerrar la anilla, aconsejamos que se prefierao 
botones ó corchetes, broches dorados ó de acero.

C. R.

Coigcdur**,

Para esta labor se necesita seda verde, roja, amarillo 
de oro y pensamiento; perlas de acero número 8, perlas 
de oro nüm. 10, grandes perlas talladas de oro y acero 
con la tela á hilo de fino cañamazo do color subido, ca­
chemir verde, de un verde medio matiz, blanco y lila.

Por la elegancia de las formas se puede servir de esta 
decoración, además de su objeto particular, para la <1® 
toda especie de cestas, pequeños asientos de taburete J 
otros objetos do varia naturaleza, en los cuales es tan sa­
tisfactoria como ingeniosa. El fondo es color bronce su­
bido.

Se empieza por la parte superior, donde se adapta
Ayuntamiento de Madrid
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con la seda de amarillo de oro, y á punto de lentejuela 
regularmente espaciados, el coronamento cortado en ca­
chemir verde. Los pequeños ojetes que nuestro dibujo 
marca en negro en el coronamento, son de gruesas perlas 
negras talladas. Los cinco ojetes ó redondeles mayores 
están en aplicación de cachemir blanco, que guarnece 
todo alrededor á punto de lengüeta en seda roja.

Las hojas de las pequeñas ramas de enredadera se 
hacen en aplicación de cachemir verde. Se bordan á pun­
to de lengüeta en seda roja y se trazan las nervaduras de 
hojas con la misma 
seda. So hacen los ta­
llos con seda verde y 
las pequeñas bayas de 
los frutos con regula­
res perlas de acero.

Las hojas de las ra­
mas que alternan con 
las de yedra se ejecu­
tan del mismo modo 
en aplicación de ca­
chemir verde. Las 
nervaduras en seda 
verde. Del mismo mo­
do las ramas se harán 
do cachemir guarna 
cido de pensamiento.
Los pistilos de la flor serán en seda amarilla de oro, y 
los estigmas ó pequeñas bolas que los terminan, serán 
una perla de oro. En fln, la rosa y baya que termina esta 
t^ma, serán de aplicación cachemir blanco guarnecido de 
seda roja.

Este trabajo se completa por el festoneado de la col­
gadura, que se guarnece á punto de lengüeta con seda 
amarilla.

En ciertos 
casos se pueden 
adaptar á esta 
colgadura pe­
queñas bellotas 
de seda, pen­
dientes de los 
festones, lo 
®ismo que á 
los punios in­
termediarios; y

este caso se
aplicará para’guarnecer taburetes de pié, ü otros objetos
análogos.

C. R.

jeJy
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M O D AS.

La fragante rosa de la juventud aromatiza y embelle- 
^  la vida del buen tono con su elegante y expléndida 
liermosura. Si veis á una jóven pasar una á una las pá-

pls

ginas do un libro, abstraída del ruido bullicioso de la 
córte, haciéndoos comprender que arranca con avidez de 
aquella letra muerta las semillas de fecundos pensamien­
tos que han de ser mañana su luz para atravesar las ti­
nieblas de la vida, no temáis qua olvide por completo los 
encantos que dentro de muy pocas horas ha de mostrar 
en los gratos solaces con que se dulcifican las amarguras 
del pesar. No olvida, nó, sus blancas rosas, brillantes 
cintas, ricas blondas y tules, ni el terso guante, ceñido 
zapato ó ajustada botina. Preguntadla si el color rosa ó

el azul está en boga, 
cuál es el corle que la 

recomienda pa­
ra sus lindos trajes, y 
á qué almacén os ha­
béis de dirigir para 
encontrar las lelas de 
mas novedad y buen 
gusto, y muy en bre­
ve os vereís satisfe­
chas, sin que haya su- 
primido un detalle, 
el mas insignificante, 
para una elegante toi­
lette. No temáis, pues, 
que la muger de nues­
tros dias olvide una 

hora, ni un instante, lo que su belleza reclama de su fe­
cunda inventiva para representar dignamente cl brillante 
papel que la sociedad la reserva en sus bailes, soirós y 
reuniones de toda especie. Ella, solo ella, sabe pasar con 
delicada y rápida facilidad, de lo sérlo á lo bullicioso, de 
lo grave á lo festivo, de lo útil á lo supóríluo; comprende 
y ejecuta con naturalidad todas las transiciones, abarca y 
reproduce todos los contrastes que es dado presentar en

la vida de la 
imaginación, y 
aun del genio.
Y al reconocer 
en ella dotes tan 
fecundas, de­
ploramos , sin 
embargo, que 
con tanta fre­
cuencia y en 
muy importan­
tes objetos, las

viejas preocupaciones de nuestra moderna sociedad no la 
permitan presentarse á nuestros ojos, sino como un sér de 
mera y servil imitación.

Pero dejémonos ahora de tantas y tan sabidas refle­
xiones, apartándonos do nuestro principal objeto, que es 
la moda; la moda quo podemos llamar del día: esa tirana 
de la modesta fortuna de las familias, al decir de algunos, 
y según otros, que pasan por mas instruidos y avisados 
en ese agente impulsivo mar de la riqueza en nuestra 
adelantada sociedad. Veamos, pues, con qué novedades sa

japia
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prepara á la trasformacion que del eslío al otoño lia de 
verificar, imitando hasta con ventaja á la rica y fecunda 
naturaleza. Y decimos coa ventaja, porque así como en 
los períodos de transformación para la naturaleza, se ob­
serva un órdcn regular y constante, resultado necesario 
do una ley indeclinable, y á aquel debe la fecunda fuer­
za y brillantez con que luco sus galas en la primavera y 
estío, para adormecer su vigor en el otoño ó invierno; la 
moda redobla sus esfuerzos y refina las concepciones del 
gusto para sorprender siempre con la novedad de sus crea­
ciones y mantener viva la lozanía y elegancia de sus for­
mas y atavíos. Al replegarse ahora de las excursiones del 
campo y cambiar la sencillez y la frescura do su seducto­
ra confianza por las reuniones de buen tono, las elegan­
tes soirés y explóndidos salones, donde ha de entretener 
el lédio y la tristeza del invierno, vuelven nuestras damas 
¿ la córte luciendo lindos vestidos de muselina, cuya fal­
da vá guarnecida en el bajo con dos órdenes de á tres 
volantes pequeños, separados con dos bullonados con cin­
ta pasada por el interior, llevando el último cabeza. El 
cuerpo con bertas á la suiza, es decir, cubiertas de bu­
llones y terminadas por dos pequeños volantes. Mangas 
guarnecidas en el bajo por dos bullones con cinta en el 
interior y dos volantes. Sombrero á la batelera, adornado 
con flores malva y cinta de encaje Chantilly. Sombrilla 
de media toilette de tafelan con una greca blanca.

También hemos tenido ocasión de ver elegantes ves­
tidos de fular do China, con una lira de tafelan negro en 
el bajo de la falda, con encaje negro al pié y .1 la cabeza, 
donde se ponen también plegados ó cogidos de entredós 
de encaje negro en forma de ramo hácia arriba. Cuerpo 
liso á tres puntas por atrás y una adelante. Manga casi 
justa en lo alto, donde lleva también un plegado de entre­
dós; y mas ancha en el bajo, formando ligeramente el 
codo y guarnecida por una lira de tafetán negro entre dos 
encajes. Manteleta redonda por detrás y guarnecida de 
un ancho volante de encaje de Cliantilly, al que se sobre­
pone una lira de tafetán negro en ondulaciones, que lle­
van también encaje negro. Sombrero de crespón blanco 
buUonado, adornado de cabezas de plumas negras y azul 
de China sobre el ala, y un rizado de tafelan azul. Bavo- 
let de crespón azul, velo de tul y adornado de blonda 
blanca. Mangas blancas de tela lisa y cuello cerrado.

Pasando ahora de los trajes de campo á los de calle, 
reuniones de gran tono, visitas, bailes, etc., si bien no te­
nemos aun modelos que ofrecer á nuestras lectoras, que 
no estén sujetos á modificaciones tales que cambíen com­
pletamente su carácter, luego que en la estación que lo­
camos se fije el gusto, enumeraremos, sin embargo, la 
rica ornamentación que se prepara y las telas de tan deli­
cado gusto que han de servir indudablemente para las 
mas elegantes toilettes.

Los matices malva y gris, con los do un tono que ex­
prese una delicada melancolía, se disputarán el triunfo, 
dejando siempre lugar á que la juventud bulliciosa pueda 
acogerse ai verde, azul, rosa y blanco para las mas ele­
gantes soirés. La gracia y delicadeza que exige su orna­

mentación, se hallan perfectamente prevenidas con los ri­
cos tules, encajes y entredoses de Chantilly, que parecen 
haber fijado su imperio. Y á propósito de este rigor, me­
rece que hagamos notar á nuestras elegantes lectoras, que 
no en vano el tul y el encajo han alcanzado tal boga; por­
que llevan sobre todos los adornos que les han precedido, 
la inmensa ventaja de que pueden fácilmente pasar de las 
faldas de un vestido á un tocado, ó un fichú, perfectamen­
te acomodados a! objeto á que se destinan, pero conservan­
do la brillantez y frescura de la novedad. Mas no se detie­
nen aquí, sino que conservando la armonía del conjunto y 
con toda la naturalidad que exigen el deseo comedido y el 
gusto mas reQnado, ss agregan los tocados, los collare.'», bra­
zaletes, broches, etc., de alta novedad y de todas especies.

Para formar una idea cabal de semejantes adornos, 
basta que enumeremos alguno de los trajes mas conformes 
ála estación de transición en que nos encontramos.

Vestido de fular ó tela de Indias guarnecido en el bajo 
de la falda con una preciosa tira de tafetán blanco, reca- 
bierta de un enrejado de terciopelo negro, al cual se agre­
ga la correspondiente guarnición de dos encajes Chantilly. 
La confección es á lo Fígaro, guarnecido de una lela se­
mejante con dos encajes. Un vestido á lo Fígaro, adorna­
do con una lira semejante, pero mas estrecha, acompañad 
esta falda. La manga lleva en lo alto un jockey ligeramen­
te bombeado, terminado por un encaje negro. Una lira de 
tafelan, á pesar de que no tiene mas de tres dedos de an­
cho, adorna la abertura, y colocado de esta manera hasta 
concluir en el encaje. Cinturón hennoise de fular con el en­
rejado de terciopelo negro y adornos ¡guales con un entre­
dós de valenciennes plegados. Las mangas son do muselina.

No queremos alargar mas este artículo, y nos reserva­
mos dar en el número inmediato una revista completa en 
que nos haremos cargo de toda la ornamentación.

E u i u a  R .  y R .

EXPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS

PARA LA EDICION COMPLETA Y SUSCIUCION ESPECIAL.

Núms. 1 y 5. Canesú y manga do camisa de señora á 
plumelis y bordado á la inglesa.

Núms. 2 y 5. Cuello y puño para unir á la guarnición 
del vestido ó manteleta, y para cuyo bordado debe 
usarse el algodón nüm. 50.

Núm. 4. Entredós para bajo de falda.
Nüm. 6. Cubre-acerico, de aplicación con letras R. G. 

enlazadas.
Nüm. 7 y 9. Bolsa limosnera á cadeneta sobre terciopelo. 
Nüm. 8. Guarnición correspondiente á los núms. 1 y 3. 
Nüm. 10. Escudo sencillo con cifra E. A. para pañue­

lo, que 50 puede bordar á plumelís, punto de posta y á 
la inglesa. Algodón nüm. 70.

Nüm. 11. Entredós bordado á la inglesa y á plumelís. 
Nüm. 12. Escudito con letras B. G. para pañuelo, con 

calados y ojetes.
Y. F. N. Enlazadas, pedidas por una suscritora.
Las mismas sueltas para bordar á plumelís rico, con al­

godón núm. 120.
T. G. B. Id., pedi las por otra suscritora.
U. R. S. G. Para realce, pedidas por id.
F. G. B. Para plumelís, pedidas por otra.
R. E. S. G. Podidas por otra.
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